Editorial

La amenaza de los proyectos legislativos que se vienen en el nuevo Congreso.

¿Son para adecuar cambios auténticos en la forma de pensar y ser de los argentinos o para atacar valores y creencias en la sociedad?

¿Son una herramienta política e ideológica ó un intento serio de destrucción de las raíces cristianas?

Los argentinos somos muy proclives a querer mostrar al mundo que somos precursores y líderes en resolver en tiempo récord  problemáticas y temas que por su profundidad y consecuencias, en otros países llevan décadas de discusiones y debates.

Para muestra basta un botón.  Después de sólo 14 horas de debate, en julio del año pasado, se aprobó el proyecto de matrimonio Igualitario, que permite el casamiento de personas de un mismo sexo con el voto a favor de 33 legisladores, 27 en contra y tres abstenciones.

La ofensiva con una nueva composición del Congreso, contempla proyectos que prometen poner en estado de alerta a buena parte de los argentinos.

En los próximos meses, se buscará en la Cámara de Diputados de la Nación iniciar el tratamiento parlamentario de una serie de proyectos , que requerirán el seguimiento atento de los ciudadanos,  de las entidades y organizaciones religiosas en general y de los cristianos en particular. 
Por la presión que seguramente ejercerán los encargados de fogonearlos, más que permitir que  los distintos actores expongan sus razones argumentando a favor o en contra en profundidad, se tratará de radicalizarlas por un a favor o en contra, buscando una definición de hecho consumado.

Estos son los temas que veremos:

Ley de aborto:

De los  siete proyectos de ley de aborto, ingresados en la comisión de Legislación Penal, de la Cámara de Diputados que van desde la regulación de los casos no punibles, hasta la despenalización total. Próximamente se tratarán dos que proponen el aborto voluntario y  los cinco restantes hablan de modificar el artículo 86 del Código Penal. 

Por otro lado, hay pendiente de tratamiento en la Comisión de Familia, una iniciativa parlamentaria tendiente a garantizar los derechos humanos de la mujer embarazada y el niño en el vientre materno. 
En este sentido, nuestra Asociación junto a representantes de otras iglesias cristianas, trabajó en la elaboración y difusión de un documento que se reproduce por separado, donde coincidió en llamar a un renovado compromiso con la vida. 
Fertilización asistida:

A fines de 2010 en la Provincia de Buenos Aires se aprobó una ley de tratamiento de fertilización asistida gratuito para todas aquellas personas que tengan problemas de procreación. A nivel nacional se prevé una ley similar.

El justo deseo de descendencia debe tener sus límites. La compra de óvulos, el alquiler de úteros o la inseminación de semen por parte de donantes anónimos, plantea en muchos casos la pregunta si estamos en presencia de una búsqueda honesta o el cumplimiento de un deseo egoísta sin medir costos ni consecuencias para la persona por nacer.

Eliminación de los símbolos religiosos en edificios públicos:

En el ámbito de la ciudad de Buenos Aires existe un proyecto que busca prohibir la instalación de imágenes y símbolos religiosos en edificios públicos, alegándose que afecta el principio de neutralidad religiosa y  el derecho a la libertad de conciencia.

Este tema que respalda nuestra posición sobre la separación de la Iglesia y el Estado merece también un tratamiento profundo que permita analizar la esencia de nuestra postura que va mucho más allá de la simple prohibición.

Sin debate, algo que parece necesario y justo puede llevar encubierto un ataque a la libertad religiosa y a la búsqueda que la expresión de la fe quede recluida solamente al ámbito privado.

Otro tema preocupante para tener en cuenta y estar atentos.

Cambio de sexo y muerte digna:

Seguramente avanzará en el nuevo Congreso una ley que permita el cambio de sexo, modificando la identidad de género mediante el simple cambio del nombre de la persona en su documento de identidad y autorizando una intervención quirúrgica sin autorización de juez alguno.

Estas leyes “superadoras”  apuntan a cuestionar el orden natural y a poner al hombre en el lugar de Dios, generando vida en su inicio a través de la fertilización asistida, como así también permitiendo su conclusión mediante la “muerte digna”.

Respecto de este último tema, ya existen entre el Congreso Nacional y la Legislatura porteña ocho proyectos para su tratamiento.

Que hacer:

Ante situaciones como las que se nos plantearán, no debemos olvidar en su análisis y discusión que como cristianos estamos llamados a hacer que la voluntad de Cristo sea soberana no sólo en nuestra propia vida sino en la sociedad en la que actuamos.
Nuestro compromiso con Él, hace que sus principios deban repercutir allí donde actuemos,  procurando la transformación del contexto que nos rodea  y promoviendo una mejora  de la sociedad.
No olvidemos que vivimos en el mundo sin ser del mundo.

Debemos luchar por la justicia en nuestras relaciones personales y en las estructuras de la sociedad. Debemos trabajar de acuerdo a los principios bíblicos de justicia, verdad y amor fraternal.  Para lograrlo debemos estar alertas y mostrar  disposición a colaborar con todos los hombres de buena voluntad en toda causa que contribuya a procurar el bien común,  pero siendo siempre cuidadosos de actuar en el espíritu de amor sin abandonar su lealtad a Cristo y a su verdad.

Colosenses 4:6. 
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